
 

la VIR-GEN  en  

UCRANIA 
 

 

 En Apocalipsis 12, 2 leemos sobre una mujer que:  

 

estaba embarazada y gritaba a causa de los dolores 

de parto y de la agonía de dar a luz  

 

la Nación de ISRAEL fue ”embarazada” desde su nacimiento  

de la Promesa de un Mesías/Mashíaj que los salvaría en 

momentos de angustia y esa era precisamente la situación 

bajo la feroz ocupación romana y Lo esperaban en esos días. 

Pero a esa Nación también pertenecían -y pertenecen- las 

diez tribus desterradas entre las Naciones por su rebeldía 

llamadas en la profecía casa de Israel/tribus de Jacob/Efraín 

que no estaban en Judea cuando Jesús/Yeshua, el Mashíaj 

de ISRAEL/Hijo de Dios/Hijo de David encarno en una 

jovencita descendiente de David, María/Myriam, en la aldea 

de Nazaret (Ju 10, 16).  

 

Las diez tribus del norte habían sido capturadas y desterradas 

por manos del Imperio asirio, el instrumento usado por 

YaHWéH para ejecutar el Juicio anunciado por Oseas y 

Amos. Y después que este desapareció se mesclaron en las 



planicies transcaucásicas con tribus jafeítas y una buena 

parte migraron hacia occidente congregándose en las 

planicies de la hoy Ucrania trasladándose luego a los 

territorios protoeuropeos centrales por encima del Danubio,  

la hoy Francia,  las hoy ‘Islas Británicas’ y hacia el sur, a la 

península Ibérica. Luego -sintetizando siglos- una parte se 

introdujo en el Imperio Romano de occidente como pueblo 

federado y cuando este se desmoronó hubo un gigantesco 

esfuerzo por reconstruirlo bajo el signo de Cristo a partir del 

reinado de Carlomagno. Este fue el origen de la ‘cristiandad’ 

que más tarde cruzó el océano y conquistó el continente 

americano. 

 

De modo que las planicies ucranianas en donde hoy se combate 

fue el lugar ancestral de concentración de pueblos que 

contenían las diez tribus también llamadas como dijimos 

casa de Israel/tribus de Jacob/Efraín que alcanzadas por el 

evangelio definieron las principales Naciones de la cristiandad 

occidental. Y la Promesa de un Mashíaj/Gran Rey eterno de 

ISRAEL que volvería a unificar el Reino de ISRAEL se traslado 

en misterio a todas ellas aunque no le percibieron debido al 

uso de términos griegos como Jesucristo para nombrar s 

Yeshua  el Mesías/Mashíaj de ISRAEL.  

 

Ahora bien, la ausencia de las diez tribus excomulgadas  por 

su rebeldía del cuerpo original de doce tribus  gravitaba en la 

mente de los habitantes de Judea en tiempos del nacimiento 

de Jesús/Yeshua (Hech 1, 6). Eran tiempos peligrosos y se 

respiraba tensamente las promesas mesiánicas al punto que 

por determinación del Cielo el nacimiento del Niño fue 

durante la noche en una pequeña aldea cercana a Jerusalem 

-Belén- vinculada a la descendencia de David. Y en un lugar 

insospechado por su precariedad para el nacimiento de un 

Rey como es un establo en una cueva. Fue una celestial 

‘operación secreta’ ya que nadie podía imaginar que el 



esperado -y amenazado- Mashíaj de ISRAEL nacería allí. De 

modo que hubo ‘dolores de parto’ pero no en el cuerpo de 

María/Myriam que tuvo un parto sin dolor sino en cuanto a la 

situación imperante en los días de la encarnación del Niño y 

después hasta nuestro días (Hech 17:6). Por eso se dice que 

la mujer dio a Luz un Niño perseguido por Satanás que huye 

al ’desierto’ que en lenguaje profético significa ‘destierro’ ya 

que las diez tribus ausentes de Judea y mescladas con las 

Naciones eran/son la población mayoritaria de ISRAEL. Y 

precisamente en ese desierto/destierro fueron “seducidas” 

por el evangelio -otra palabra griega que generalmente no 

traducimos en su íntimo significado- por la obra de los 

apóstoles y la Iglesia ungidos por el Espíritu Santo. Con 

respecto a esta obra de ‘seducción’ en el destierro leemos 

en Oseas 2, 14: 

 

por tanto, he aquí, la seduciré, la llevaré al desierto, y 

le hablaré al corazón. 
 

Y la Virgen sufrió/sufre aun continuos ‘dolores de parto’ por 

sus hijos re-nacidos del Cielo -el remante de ISRAEL- sobre 

los cuales se cierne la Promesa de que volverán a 

congregarse en una Sion transfigurada por la Gloria que 

traerá el Mashíaj en Su Retorno. Y seguramente estos son 

los días de ese Evento porque el anuncio de la Buena Noticia 

de que se ha manifestado el Rey eterno de ISRAEL -esto es 

el evangelio- fue predicado a todas las Naciones incluso 

ayudado en estos últimos días por las nuevas tecnologías de 

comunicación global.  
  

Ahora bien en Seredne -en la Galitzia ucraniana- hubo 

apariciones extraordinarias de la Virgen (nota 1): 

 



“…el 21 de diciembre de 1954, la joven Anna 

Kuzminska hermana de un sacerdote clandestino vio a 

la Virgen María en una pequeña iglesia mientras 

oraba después de la Misa. 

 

y esta era su apariencia: 
 

 

“María tenía un vestido todo de blanco como con 

luces brillantes y un cinturón azul. Sobre su cabeza 

había una corona dorada con doce estrellas que 

brillaban con una luz deslumbrante. De sus manos 

brotaban Gracias con el ruido de chorros como de un 

manantial” 

 

y la vidente Anna vio a la Virgen llorando a la vez que 

decía: 

 

“Desde esta montaña veo el mundo entero y todos 

sus pecadores. De este manantial de agua daré en 

abundancia a todo aquel que venga con espíritu de fe 

y corazón arrepentido y… en este lugar me voy a 

quedar para repartir Gracias a través de esta fuente”  

 

y en ese manantial se manifestaban todas las Gracias 

celestiales ofrecidas a todos los que las soliciten con 

corazón contrito.  

 

Esto quiere decir que el presente conflicto de Ucrania 

envuelve Juicio, pero también la Promesa de un supremo 

derramamiento de Misericordia y Gracia para todos los 

que escuchen la Voz de El Que Viene y Su Madre. Estamos 

en el ‘valle de lágrimas’ anticipado por la Virgen en 

Seredne -y también en Grúshevo y otras apariciones 

modernas-. Pero luego de atravesarlo veremos al 

Resucitado en Su Gloria y la Iglesia hoy agonizante se 



transfigurará en Reino Eucarístico durante el período de 

tiempo de ‘mil años’ que se lee en el capítulo 20 de 

Apocalipsis, anticipo del Reino eterno prometido por 

Dios/Elohim a la descendencia justa de Abraham aludido  

por la jovencita María/Myriam (Luc 1, 55) grávida del 

Niño. Y habrá Paz, libertad, Sanación y restauración en 

toda la Creación. Leemos en Romanos 8, 22-23 

 

porque sabemos que toda la creación gime a una, y a 

una está con dolores de parto hasta ahora; y no solo 

ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos 

las primicias del Espíritu… gemimos… esperando la 

adopción, la redención de nuestro cuerpo. 

 

Amen y amen 

 

↜∞↝ 

 

nota 1: ver ‘SORPRENDENTES APARICIONES EN SEREDNE’ -y otros estudios 

sobre una visión profética de Ucrania- en el botón UCRANIA-SEREDNE en la 

columna izquierda del sitio. 
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